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NOTAS EDI TORI ALES 

La situaci6n general 

La tendencia a mejorar que en la situación 
de los negccios anotábamos en nuestra anterior 
entrega, no ha hecho más que acentuarse des­
de ent.onces, reafirmando así la esperanza de 
que hayamos entrado con paso firme en un 
período de recuperación de la economía nacio­
nal. 

Factor preponderante de ese movimiento fa­
vorable ha sido el nuevo y considerable avan­
ce que han registrado los precio del café en 
los mercados consumidores. Desde que se ini­
ció el alza, las cotizaciones de los cafés colom­
bianos han ganado más de 3 centavos de dó­
lar en libra, es decir más de un 30% en tres 
meses, alza que de sostenerse, como todo lo 
permite esperar, representa en el valor total 
de la exportación del país un aumento que bien 
puede ser suficiente para restablecer el equili­
brio de nuestra balanza de pagos. 

y si a ese factor agregamos el desarrollo 
considerable que las industrias nacionales han 
tenido; el no menor tegistrado en la minería 
y que en el presente año se hará sin duda sen­
sible en una acrecida producción de oro; la tenaz 
labor del mejoramiento de los medios de co­
municación del país, y el impulso que el go­
bierno está dando a la instrucci6n públ ica y a 
la agricu!tura, no puede menos de reforzarse la 
confianza de que al fin , tras la larga crisis , lIe­
ga para Colombia una época de normal y fir­
me progreso, en que será posible afrontar en 
condiciones de mayor desahogo la so!ución de 
los diversos problemas aún pendientes, no obs­
tante los contratiempos, más o menos transito­
rios y accidentales, que indudablemente habrán 
de presentarse. 

Uno de esos contratiempos ha sido la larga 
e intensa estación de sequía que se viene atra­
vesando desde el mes de noviembre, que em­
pieza a ocasionar serios perjuicios a la agricul­
tura, especialmente en las plantaciones de arroz, 
y que de prolongarse constituiría una grH ve 
amenaza para la próxima cosecha de café, fue­
ra del profundo trastorno que para el comer­
cio de la mayor parte de la nación representa 
la extraordinaria escasez de agua del río Mag­
dalena, arteria troncal de las comunicaciones 

del país . Ya el rigor de la estaci6n ha causado 
considerable encarecimiento en las subsistencias, 
especialmente en la leche y sus derivados. 
Afortunadamente, en los últimos días se han 
registrado lluvias locales en diversas regiones 
del país: lo que hace esperar un cambio en la 
~ituacjón y ha permitido ya reanudar, siempre 
con dificultad, la navegación fluvial. 

Las ventas en el comercio parecen ser nor­
males, siendo siempre esta época del año de 
moderado movimiento. Las transacciones en la 
bolsa se han caracterizado más por sostenida 
alza en Ins cotizaciones que por fuerte volumen 
de negocios . En las operaciones de finca raiz 
se ha podido observar alguna mayor actividad 
en los últimos días. 

Ninguna mej oría se puede registrar en la 
situación de Europa, que sigue siendo de gran 
tensión. 

El ?residente Roosevelt acaba de dirigirse a 
los jefes de la~ demás naciones de América, 
sugiriendo la reunión de una conferencia que 
se congregue en Buenos Aires, o en otra capital 
del continente, para «determinar la mejor ma­
nera de salvaguardiar la conservación de la 
paz entre las repúblicas american2s;,. Este nue­
vo paso del ilustre mandatario de la gr~n na­
ción del norte, confirma su anhelo por la es­
trecha cooperación panamericana y ha de te­
ner singular trascendencia no s610 para el bie­
nestar de las Américas, sino para la labor que 
en favor de la paz universal se lleva a cabo 
por 10'5 hombres de buena voluntad en el mun­
do entero. 

La Cámara de Representantes, después de 
largos debates, ha aprobado, por gran mayoría, 
el tratado de comercio celebrado entre los Go­
biernos de Colombia y los Estados Unidos, y 
todo hace prever que igual suerte correrá ese 
pacto en el Senado. Bien conocida es nuestra 
opinión francamente favorahle a esa negociación, 
llamada a afianzar y desarrollar las relaciones en­
tre las dos naciones, lo que para Colombia tie­
ne importancia excepcional. 

La situación fiscal 

Síntoma de mejor situación económica es el 
sostenido aumento en los recaudos fiscales. En 
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enero último produjeron las rentas nacionales 
$ 4.624.000, contra $ 4.438.000 que habían 
producido en diciembre pasado, y $ 4 381.000 
en enero de 1935. 

Las apropiaciones para los gastos públicos en 
el presente mes se fijaron en $ 4.680.000. Pa­
ra enero se habían apropiado $ 4 .800 .000. 

Han sido causa ce alarma y de quejas, de 
las que se han hech) eco los principales órga­
nos de la prensa, los formularios preparados 
por las oficinas de rentas e impuestos nacio­
nales para las declaraciones que han de hacer 
los contribuyentes como base para fijar la cuan­
tía de los impuestos sobre la renta, el patri­
monio y el exceso de utilidades . Lo minucioso 
y no poco confuso de tales formularios y las 
severas sanciones que la ley establece para cual­
quier inexactitud en las declaraciones, son mo­
tivos de inquietud , '3obre todo si se tiene en 
cuenta que buena parte del público , por falta 
de una contabilidad adecuada, no se halla pre­
parada para rendir sus informaciones con too 
dos los requisitos que se están' exigiendo. Pues 
hay que considerar que se trata de impuestos 
que han de afectar no ;;ólo a quienes f"egocian 
en los centros comerciales, sino a los habitan­
tes de las más remotas regiones del país. In­
dudablemente la aclima tación de los impuestos 
mencionados, alguno de jos cuales-el de la ren­
ta-está llamado a ocupar con el tiempo uno 
de los primeros puestos en las fuentes fiscales 
de la nación, exige una larga, cuidadosa, in­
tensa camraña ele educacié:n y propaganda, de 
resultados necesariamente lentos en un público 
impreparado como el nué tro Y la sola mane­
r<. de evitarles resistenclas y antipatías, que 
hagan al fin muy difícil su implantación, estri­
ba en que los funcionarios fiscales se inspiren, 
sobre todo en los primeros tiempos, en un am­
plio esoíri~l1 de tolerancia, en especial en aque­
llos casos en que las deficiencias y faltas en las 
declaracicnes se deban a ignorancia más bien 
que a malicia de parte del contribuyente. 

La banca y el mercado monetario 

Los préstamos y descuentos hechos por el 
Banco de la Repúblic:) a los bancos afiliados, 
que para el 31 de diciembre habían llegado a 
$ 4.375.000, t.uvieron un fuerte descenso en 
enero, quedando el último día de ese mes en 
$ 1.458.000 Los hechos al Gobierno y a otras 
entidades oficiales subieron entre esas dos fe­
chas de $ 27.725 .000 a $ 28 .147.000. l.os otor­
gados directamente al p(1blico pasaron de 
$ 2.37':?000 a $ 2.683 .000. 

Los billetes del Banco en circulación descen­
dieron en el curso del mes de enero de 
$ 43 189 000 a $ 40 .072.000. En cambio los de­
pósitos en el Banco de la República aumen­
taron en el mismo lapso de $ 28 828 000 a 
$ 31.445.000 . 

El medio circulante del país, computado en 
la forma que tiene establecida el Banco. que­
dó el 31 de enero en $ 88.698.000, contra 
$ 89.586 .000 en 31 de diciembre anterior. 

Las reservas de oro tuvieron un considerable 
aumento, especialmente en la parte representa­
da en oro físico, como puede verse por las d­
fras siguientes: 

En 31 de diciembre ascendían tales reservas 
a U S . $ 18.356.000, que al '175Y2% equiva­
líar. a $ 32.215.000 en moneda colomb .ana; y 
el31 de enero monta ban ellas a U.S. $19.243 .000, 
equivalentes. al cambio del 172 Y2 %, a 
$ 33 .194.000. En esas cantidades correspondía a 
oro físico, en !~ primera 449.932 onzas. con un 
valor de U. S. $ l5.748.000, y en la seg 1..! nda 
488642 onzas, que valen U. S. $ 17.¡02.000. 

Oficinas de Compensaci6n 

También el movimiento de las oficinas de 
compensación de cheques aumentó bastante en 
enero, sobrepasando el de cualquiera de los me­
ses del año pasado, y ese aumento correspon­
dió en su mayor parte a las oficinas dE' fuera 
de Bogotá Las cifras son las siguientes. en mi­
les de pesos: 

En el país ... . 
En Bogotá ... . 

En<>ro, 
1936 

67.649 
30.016 

El cambio exterior 

Diciembre, 
1935 
54.113 
26.688 

Enero, 
lQ35 

55.251 
23.386 

En el período q~e reseñamos mostró el cam­
bio exterior tendencia a la baja. Ayer quedaba 
la cotización por jólares a la vista al 171 %, 
contra 174~o/c hace un mes . 

Las monedas europeas tuvieron en los pri­
meros días de febrero un alza espectacular en 
el mercado de Nueva York, a causa de los te­
mores de inflación en los Estados Unidos, y 
llegaron a las más altas cotizaciones registradas 
en mucho tiempo. Después han declinado, aun­
que la tendencia es todavía basrante incierta. 
Ayer se cotizaba la libra esterlina a $ 4.98%:, 
contra $ 4.95Y2 hace un mes, y el franco fran­
cés a $ O 0667Y2, contra $ 0.0660Y2 en igual 
fecha del mes rasado. 

El oro 

En el mes de enero las compras de oro efec­
tuadas por el Banco de la República subieron a 
la m1s alta cifra registrada en un mes, liegan­
do a 38 120 onzas finas. En diciembre anterior 
habían sido de 23 .826 onzas y de 23 706 en 
enerO de 1935. Lo comprado en el mes nasado 
entró a acrecentar las reservas del banco emi­
sor, oues éste no tuvo necesidad de efectuar 
ventás del metal en di~ho lapso. 

La prima de compra ha declinado, de acuer­
do con el tipo de cambio. Ayer era del 62.%:%, 
contra el 6572% hace un mes. 

El café 

Ha seguido durante el período que reseña­
mes la favorable reacción en los precios del ca-
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fé en los mercados de consumo, y teda hace 
esperar que ella se mantendrá por lo menos, 
si no es que crece aún más. Las entregas al 
consumo siguen superando todo lo registrado 
hasta ahora. y fueron en enero de 2.312 000 
sacos; los pronósticos son de una cosecha redu­
cida y de calidad inferior en el Br3siJ; hoyem­
pieza la destrucción en ese país de los 4.000.000 
acordada por el Departamento Nacional de 
Café; los temores de inflación en Jos Esta­
dos Unidos están atrayendo la atención de es­
peculadores e inversionistas hacia el café, sin 
duda uno de Jos productos que menos habían 
aprovechado en su precio la desvalorización de 
las monedas. Todos estos son factores que ha­
cen esperar una mejor época para la ~ndustria 
cafetera . Las últimas cot izac iones en Nueva 
York dan para el Medellín 13 5/8 centavos y 
para el Bogotá 12 7/8, contra 12 y 11}.i. respec­
tivamente, hace un mec::o 

En el interior tanlbién se ha rev,istrado alza, 

aunque no en la misma proporción de la de Nue­
va York, a causa de la sequía del río Magdale­
na, que ha venido entorpeciendo los despachos. 

Ayer se cotizaba en Girardot a $ 35. la car­
ga de pergamino y a $ 44 la de pilado 

Lo moviliz2do en el mes de enero pasado as­
cendió a 347 1\66 sacos, contra 306 .964 en di­
ciembre y 329.3;8 en enero de 1935. 

Mr. A. R. Gordon . 

Registramos con sincera pena el fallecimien­
to de este distinguido caballero, quien desem­
peñaba el cargo de Gerente de! Royal Bank 
of Canada en esta ciud~d 1 prestó valioso con­
curso en las labores del Banco de la Repúbli­
ca, durante varios años, como miembro de la 
J unta Directiva de la sucursal de esta institu­
ción en Manizales I Su muerte ha sido muy 
sentida en nuestros círculos ~ancarios y socia ­
les. donde era justamente aprec iado. 

EL MERCADO DE CAFE EN NUEVA YORK 

Estadística.-Arribos a los EE. VU. y Europa.-Entregas mundiales.-Existencia vi­
sible mundial.-Ventas para entrega futura en la BJlsa de Nueva York.-Precios para 
operaciones a término.-Base Río N. o 7.-Base Santos N. o 4.-Precios para entrega 

inmediata.-Ultimas noticias del mercado en Nueva York. 

Nueva York. febrero 7 de 1936 

El mercado en el m{ s pasado ha estado fuerte yac­
tIVO. Lo') futuro __ han subido de 41 a 80 puntos y los 
disponibles, de 1 a 2 centavos. Los negocios estuvieron 
muy activo$ y tuvieron un \'olumen en la bolsa el más 
alto desde julio de 1933 con muy buena demanda pa­
ra café en mano. El interé" excepcional ~ue los tosta­
dores han desplegado en el mercado se revela en la en­
tregas de cafés de Colom bia y del Brasil. que alcanza ron 
un~ nueva (úspide de 1. :; 00.000 sacos. Aur-que se con­
sidera generalmente que el consumo ha aumentado, se 
cree que buena parte de lo comprado ha ido a reforzar 
las existencias invisibles que, hosta hace muy poco, es­
taban por debajo de lo normal. Indicios de que l:>s exis­
tencias de café en el Brasil están mermand~), principal­
mente por la destruccl6n del grano, a un punto en que 
están ya cerca de lo normal, animall a lo neg'Jciantes 
a comprar por anticipado y a mantener mayores existen­
cias. 

La firmeza de los mercados productores. los informes 
de la posibilidad de ntra cosecha de calidau inferior en 
el Bra<;i! el año pr6ximo, el temor de una eSC8se;: a cau­
sa de la situaci6n del río Magdalena, el temor de la in­
flaci6n 'causado por la aprobaci6n de la ley sobre lo~ bonos 
de los veteranos. han sido factores de alza en el merca­
do. También ha ido ganando terreno la conviccién de 
que una mejora en el mercado de café debería haber 
llegado hace tiempos. 

Algunos observadores consideran que el café sali6 al 
fin de la postraci6n. y están esperando una sostenida 
tendecia al alza. al menos por algún tiempo. 

Durante la primera semana del período Que se reseña 
el mercado a término estuvo muy firme. L a activi.jad 
fue moderada al principio de la semana. peT0 al final se 
desarro1l6 un fuerte sentimientr) y ~e efectu6 un buen 
volumen de operaciones. Lo fuerte de los di <.ponibles, la 
escasez de cafés «suaves:. y la posici6n firme de los tm­
barcadores de éstos fueron los factores que a ello cen­
tri buyeron . Los cafés «costo-y-f1t te :. estu\ ieren firmcs 

y aun !'\ubier n en el transcurw de la ~emana, mejoran­
do la demanda . Los en mDno c:ubieron de 3/8 a 3/4 de 
cer.tavo, registrándose en los suaves las mayores alzas. 

Se pudo notar que los tostadores compraron suaves 
en cantidades considerables, y en algunos cases asegura­
ron bastante para posicione futura, e pccialmente pa­
ra marzo. 

En lA. segunda semana los futuros abrieron ror enCI­
ma del cierre de la anterior y siguieron subiendo duran­
te la semana, sin interrupción. Lo ganado en la ma­
na fue de 41 a 51 pur.tos en los contratos de R ío y de 
46 a 62 (:n los de Santos, siendo las mayores alzas pa­
ra los me',)es distantes. El mercado m()str6 ID mayor ac­
tividad en varios mese~. Todos los grupos compraban: 
el comercio, los corredores por cuenta de intereses euro­
peo~ y brasilf'ros y las casas comisionista., de Wall Street. 
Noticias alcistas del Brasil, mayor firmeza en los mer­
cados productores, los precios en al:a del mercado de 
«cosrcr-y-f1ete:. y la creciente demanda de calé disponi­
ble fueron los factores más importantes. El mayor avan­
ce en las clases de Santos se debi6 a las noticias de que 
en el Brac;il se Aguarda oua cose~ ha de calidad inferior. 
Los caffs ccostc)-y-f1el.e " avanzaron firmemente y se 
regi.:tr6 una buena dcmar.da . También el negocio en dis­
ponibles estu vo muy bueno. Un importador manifestó 
que sus clientes del Oec:tc es! aban mo trando un intués 
m ayor que el que habían manifestl:ldo en más de un año. 
La" cotizacione~ se afirmaron y subieron a medida que 
adelant6 la semana . La mejora en el cambio brasilEño, 
!a efecl ividad de los planes para eliminar en el Brasil 
4.000.000 de sacos más del excedente que existe allí y 
las malas condiciones del río Magdalena fueron factores 
alcistas, que llegaron precisamente en un momento en 
que los tostadores nece~ltaban restablecer sus ex istencias. 
Esa combinación de circunstancIas fue la causa de 
la fuerte reaci6n del mercado durante la semana. La de­
a1anda pala I~s calidades colembianas fue excepcional­
mente activa, tanto para café disponible cerno para t:m­
barque 

Durante la tercera Semélna el mercado a término es-
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lUVO más irregular. Las ventas para liquidar ganancias 
deprimieron .los precios durante algunas sesiones. pero ca­
da vez el mercado reaccionaba, llegando a nuevos records 
estacionales de a lza. Cerró la semana con los contratos 
de 8 a 27 puntos má" altos. El volumen de operaciones 
fué un poco inferior al de la ~emana anterior. Los cafés 
ccosto-y-ilete~ esruvicron un tanto irregulares, con una 
demanda entre regular y moderada. En cafés disponibles 
la actividad de la semana anterior se calmó, aunque en 
ocasiones se registraron transacciones bastante buena~, 
al entrar a comprar ios que no lo habían hecho en la 
semana anterior. Las cotiz"Iciones no tuvieron cambio y 
se observó un sentimiento favorable muy firme en las 
calidades colombianas. 

Los futuros abrieron más bajo') en la cuarta semana y 
siguieron aflojando el segundo día. Cabks más bajos del 
Brasil, ventas para cristalizar utilidades y la quietud ge­
neral en el mercado de dispontble fueron los causantes de 
la depresión. El tercer día el mercado volvió a reaccio­
nar V siguió en alza por el resto de la semana. Una b'..Je­
na demanda proveniente de firmas comisionistas de Wall 
Street vino a contrarresta r la flojedad quc en el merca­
do produjo el retiro del arJoyo que venían dándole los 
principales tostadores. El pen'nne rumor de que el go­
biemo del Brasil proyecta cambiar del 35 a l 50% la pro­
porción de los giros de café que deben venderse a la ta­
za oficial fue otra de las cau')aq de fortalecimiento del 
mercado. La ganancia en las cotizaciones durante la se­
mana fue de 16 a 21 puntos. El mercado de disponible 
estuvo quieto en la semana Las cotizaciones no tuvie­
ron cambio. y hubo un 'entimiento de mayor firmeza 
en lo" colombi qnos, o causa de las (ondicione del río 
Magdalena . 

Al empezar la pre<;ente emana los cafés p~ra entrega 
fULUra estuvieron más débiles, pero el miércoles vDlvió 
la tendencia alcista, la que seguía ayer, aunque no con 
la misma fuerza de las sem' nas precedentes. Los costo 
-y-flete han estado firmes, con demanda moderada . 
Los disponibles han estado qu ietos. 

ES r ADISTICA 

(En sacos de 60 kilos) 

Arribos a los Estados UnLdos 'Y a Europa 

A ESTADOS UNIDOS 
Del Brasil De otrOJ Total 

Enero .....• 1936 723.325 432.319 1.155.644 

1935 591.960 361.498 053.458 

Julio-Enero . 1935-36 5.489.636 2.340 . 729 7.830.365 
•.. 1934-35 4.382.933 1.900.249 6.283.182 

... 1931-34 5.142.035 1. 724. l OO 6.866.135 

A EUROPA • 
Del Brasil De otros Total 

En:ro .•. , .. 1936 589.000 552.000 1.141.000 

1935 450.000 317.000 767.000 

Julio-Enero . 1935-36 3.925.000 2.724.000 6.649.000 ... 1934-35 3.301. 000 l.8n .000 5.193 000 

... 1933-34 4.217.000 2.193.000 6.410.000 

Entregas mundiales 

EN LOS ESTADOS UNIDOS 
Del Bra3i1 De otro Total 

Enero ... ... 1936 882.51!- 429.586 1.312.102 
1935 604.124 361.299 965.423 

J ulio-Enero .. 1935-36 5.307.454 2.362.795 7.670.249 
...... 1934-35 4 511.333 1.953.046 6.464.379 

1933-34 5.119.105 1. 807 . 087 6.926.192 

EN EUROPA 
Del Brasil De otroa Total 

Enero ...... _ 1936 561.000 374 .000 937.000 
1935 532.000 294.000 826 .000 

J ulio-Enero •.• 1935-36 3.840.000 2.913 .000 6.753.000 
:. .... 1934-35 3.525.000 2.274.000 5.779 .000 
•.... 19JJ-34 3 .844.000 2.360.000 6.204.000 

(.) Incluye 
trasbordo!. 

arribos 8 puen.OS no estadlstlcos y deducciones por 

En Puertos 
del Sur •• 

Enero ......• 1936 IIQ.OOO 
1935 91.000 

Julio-Enero .. 1935-36 7511.000 
~ .. 1934-35 5n . OOO 
... 1933-34 780.000 

Existencia visible mundial 

Stock. Brasil . •.•. _ 
Otros ...••.. 

A (Jote del BraSil .••.. 
Java y Este 

Febrero l.-
1936 

415.029 
336.900 
852.700 

6.000 

Total...... 1.690 629 

En 8uropa 

Slock. Brasil ...•.• 
Stock. O~ros .•.••• 
A flote. del Bra,i1 .. 

javayEste 

Febrero l.-
1936 

1.011.000 
1.424.000 

512.000 
69.000 

Total... __ 3.016000 

En Puertos del Brasil 
Existencia visible 
mundial··· .... _ 

3 125.000 

7.831.629 

Enero 1.-
1936 

654.220 
334.167 
656.700 
8.000 

1 (':53.087 

Enero l .-
1936 

985 .000 
1.246 .000 

566.000 
99.000 

2.896 . 000 

7.844.000 

rotal mundial 

2.368 . 102 
1.882.423 

15.181.249 
12.855.379 
13 .910.192 

Febrero 1.-
1935 

330.655 
37J .847 
521. 200 

10.000 

1.235.702 

Febrero 1,-
1935 

1.274.000 
1. 303.000 

432.000 
48.000 

3.057.000 

2.244.000 

6.536.702 

Ventas para entrega futura en la Bolsa de Nueva Yor~ 

ENERO ENERO-DICIEMBRE 
1935 1934 1935 1934 

Contrato .A~ 7 259 .250 137.750 1.870.500 1.796.500 
.. D. " 791.000 419.000 4.384.250 4.462.500 

cH. Colombianc .... ... .. 10.500 
----

Total. •.• 1.050 . 250 556.250 6.254.750 6.269 . 500 

Precios publicados para operaciones a término 
Base, Río número 7 

Marzo ..•.•.... 
Mayo ......... 
Jul io •... ...... 
Septiembre .•.. 
Diciembre ...•• 

Marzo .... '" 
Mayo .•..•.. 
Julio ......... . 
Septiembre ... . 
D iciembre . ..• 

Fenrero 6 Enero 6 

5.25-5 .27 4.86-4.87 
5.40 4.97 
5.53 5.07 
5.65-5.67 5.19 
5.75-5.76 5.29 

Base, Santos número 

Febrero 6 

9.04 
9.12 
9 . 09-9 . 10 
9.13 
9.16 

Entro 6 

8.25 
8.25-8.27 
8.28 
8.34-8.35 
8.42 

Mis alto 

5.34 
5.49 
5.62 
5.n 
5.81 

4 

Más alto 

9.05 
9.16 
9.10 
9.13 
9.16 

Más bajo 

4.75 
4.88 
4.98 
5.04 
5.08 

MAs bajo 

8.18 
8 . 17 
8.20 
8.23 
8.25 

Precios publicados para entrega inmediata 

Febrero 6 Enero 6 MAs alto Mil! bajo 

Rio número 7... 6-7/8-7 6-6-3/8 7 6.00 
Santos número 4. 9-112-9-5/8 8-5/8-8-3/4 9-5/8 8-5/8 
Medellín ........ 13-1/4 11-5/~-1I-3/4 13-3/8 11-5/8 
Manizales ....... 12-~-12-7 /8 11-11-1/4 12-378 11 
Bman~a (lavado) 12-~-12-~ 10-1/2-10-3/4 12-1/2 10-1/2 

ULTIMAS NOTICIAS DEL MERCADO 
EN NUEVA YORK 

Nueva York, febrero 15 de 1936 

Nos referimos a nuestra carta de café del 8. El mer­
cado para entrega futura estuvo quieto y ligeramente 
débil la semana pasada . Anoche quedaban las cotizacio­
nes de 12 a 22 puntos más bajas . Los cafés disponibles 
estuvieron quietos y firmes, centralizándose el interés en 
las calidades colombianas. Hoy el mercado se presentó 
sin cambio. 

( .. ) El Cabo, Rio de la Plata, Costa occidental de Sur Am~ric. 
y COtlsumo en el Brasil. 

( ••• ) Excluyendo eustencías en el cinterior. y cretenldas._ 
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RELACIONES ECONOMICAS ENTRE LOS ES7 A­
DOS UNIDOS Y LA AMERICA LATINA 

RELACIONES CCMERCIALES 

Los muchos y variados lazos económicos que 
unen a las veintiuna repúblicas americanas gi­
ran, en gran manera. alrededor de las relacio­
nes comerciales y financieras de los Estados 
Unidos con los países de la América Latina, no 
obstante que las relaciones de varias de las re­
públicas sudamericanas con los países vecinos 
son también de bastante importancia. Sin em­
bargo, tomado en conjunto, el comercio exte­
rior de las naciones 18tinoamericanas tiene ma­
yor importancia con los Estados Unidos que 
con las demás república') americanas . En lo que 
respecta a varios de los países, el hecho de que 
su comercio con las otras naciones de la Amé­
rica Latina no se haya . desarrollado en mayor 
escala se debe sin duda a su posición geográfi­
ca, relativamente aislada en .:omparación con 
otras naciones, y, al mismo tiempo, a la falta 
de medios adecuados de transporte que les per­
mita llegar a los mercados de dichas naciones. 
Sin embargo, una razón muy importante para 
que el comercio de las naciones latinoamerica­
nas entre sí no sea mayor de lo que es, se de­
be al he:ho de que ninguno de esos países pro­
duce muchos de los artículos , tales como pro­
ductos manufacturados, que los demás consu­
men en grandes cantidades; o que sólo produ­
cen otros, tales como alimentos que entran en 
competencia con lo') producidos en las otras na­
ciones; o materias primas, tales como estaño, 
cobre . petróleo crudo y otros que ~ól0 se ven­
den en los mercados de los grandes centros in­
dustriales del mundo. 

Estas son, pues, a grandes rasgos, las razo­
nes principales para que el comercio entre los 
países latinoamericanos no sea mayor . Antes de 
seguir adelante, sin embargo, es interesante ob­
servar la proporción exacta que corresponde a 
la América Latina en el total del comercio ex­
terior de cada una de las repúblicas latinoame­
ricanas. Esto se hace ver en el Cuadro número 
1, que corresponde al período de mayor prospe­
ridad en dicho comercio, y a un año del perío­
do de la crisis económica . 

En comparación con los datos que aparecen 
en el Cuadro número 1, es igualmente interesante 
observar el tanto por ciento que corresponde a 
los Estados Unidos en el comercio exterior 
d~ la América Latina. Esto se muestra más 
adelante en el Cuadro nGmero 11, que com­
prende, en forma condensada, el comercio en 
un año anterior a la Guerra ~ iundial ; en 
1929, :en que el comercio llegó al punto más 
alto; y en 1932, en que descendió a los niveles 
de la crisis económica. 

CUADRO 1 
TANTO POR CIENTO DEL CO!v1ERCIO LA TINOAME­
RICANO QUE CORRESPONDE A CADA UNA DE LAS 

REPUBLICAS LATINOAMERICANAS 

PAISES 

AMERICA DEL NORTE: 

México ....... . ..... . 
Guatemala ........... . 
El Sal véldor ......... . 
Honduras ............ . 
Nicaragua ........... . 
Cosla 1{ica ....... . .. . 
Panamá .. .. ........ . 
Cuba .......... . .... . 
República Dominicana. 
Haití ............ ... . . 

AMERICA DEL SUR: 

Argentina .... . ...... . 
Bolivia n .... . . .... . 
BrasIl ............... . 
Chile ................ . 
Colombia ............ . 
Ecuador .. .. . ....... . . 
Paraguay·· .... , .... . 
Perú ................ . 
Uruguay .... ... ..... . 
Venezuela . .. ........ . 

IMPORTACIONES DB EXPORTACIONES A 

LA AMERICA L.ATINA LA AMERICA LATINA 

TANTO POR CIENTO TANTO POR CIENTO 

DEL TOTAL DEL TOTAL 

PROMEDIO PROMEDIO 

1928-30 1932 1928- 30 1932 

0.7 0.5 
3.5 3 . 7 
5 .5 7.2 
3.9 5.8 
6.1 7.9 
2.7 7 .8 
3.7 3.5 
5 .2 3 .4 
0 .6 0.8 
0.6 1.6 

10.4 
22.6 
15.4 
12.é 
4 . 5 
3.1 

36.7 
5.5 

21.1 
0.3 

12.5 
31.3 
13 .6 
23.6 

3 .2 
1.9 

41.6 
q.l 

34.2 
0 . 7 

2.9 3.9 
1.1 0.8 
4.2 3.1 
2.7 1.4 
7.7 3.3 
3.1 3.4 
1. 2 0.1 
2.2 2.4 
2.8 1.1 
1.0 • 

6 . 7 
3.7 

23,7 
3.9 
3.9 

19 .6 
92 . 5 
24 . 7 
18 4 
0.7 

3.6 
5.4 

10.0 
6.6 
2.6 

13.0 
96.4 
17 .0 
9.9 
1.0 

• Menos de un décimo de uno por ciento. 
•• Las estadísticas de Bolivia y Paraguay muestran 

un gran volumen de comercio exterior que se les acredita 
como importaciones de pa!~es adyacentes o como ex­
portaciones a los mismos, pero que en la realidad no 
son más que mercancías en tránsito. 

CUADRO 11 
TANTO POR CIENTO DE LOS ESTADOS UNIDOS EN 
EL COMERCIO EXTERIOR DE LA AMERICA LATINA 

Tanto por ciento del total de las 
exportaciones latinoamericanas en­

viado a los Estados Unidos 

1910 1929 1932 

------------- --- --- ---
Repúblicas Norteamericanas...... 73 . 8 
Repúblicas Sudlilmericanas........ 19.7 
To.:laslas Repúblicas ....••...... 33.8 

62.4 
24.9 
33.9 

60.5 
23.3 
32.1 
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Tanto por ciento del total de las 
importaciones latinoamericanas ob­
tenido en los Estados Unidos 

Repúblicas Norteamericanas. . . . .. 53 .7 62. 1 
Repúblicas Sudamericanas ... . . . .. 13 . 3 3 1 .4 
Todas las Repúblicas. ... .. . ..... 22.6 38.4 

Tanto por ciento del total del co­
mercio lat inoamericano con los 

Estados Unidos 

Repúblicas Norteamericanas. . . . .. 65 .2 
Repúblicas Sudamericenas. . . . . . .. 16.8 
Todas las Repúblicas....... . . .. . 28.7 

62.3 
27.9 
36.0 

59.7 
22.3 
32.3 

60.2 
23 .0 
31.0 

Por razones enteramente opuestas a las que 
hacen que el comercio de las naciones latinoa­
mericanas entre sí no sea mayor. el;) que el co­
mercio entre ellas y los Estados L nidos es mu­
cho mayor. En esto se presenta una situación 
que más bien pudiera llamarse complementaria 
que competidora. Los países de la América La­
tina y los Estados L_ nidos están íntimamente 
ligados por el he~ho de que las tnaterias primas 
producidas por los primeros complementan y 
son cambiadas por los productos manufactura­
dos por el segundo. Esta Índole complementaria 
del comercio que se efectúa entre los Estados 
Unidos y la América Latina se pone de mani­
fiesto claramente en el Cuadro número 111 que 
aparece más adelante . (1) Se observará que en 
un período de cerca de treinta años, la índole 
fundamental de este comercio no ha cambiado; 
en efecto, existe todavía una marcada simili­
tud entre los porcenta.ies de varias clases de 
mercancías que integraban el comercio de hace 
treinta años y los de las que lo han compues· 
to en años más recientes. En el perlado de 1905 
a 1909, por ejemplo, las materias primas y las 
substancias alimenticias representaron un 88.0% 
del total de las importaciones de la América del 
Sur a los Estados Unidos ; en 1931-32, la pro­
porción fue de 88 .9%, lo que muestra que en 
realidad no hubo cambio alguno. En el comercio 
de artículos de consumo exportados de los Es­
tados Unidos a las repúblicas de la América del 
Sur, los semimanufacturados y los manufactu­
rados representaron un 86.3% del total de !as 
exportaciones de este país a dichas repúblicas 
en el período de 1905-1909, mientras que en 
193 i -3 3 esta proporción fue 86.8%. Una vez 
más se ve que no hubo en realidad cambio al­
guno en la proporción de los artículos que cons­
tituyeron la mayor parte de este comercio. 

(1) La fal;:a de e::;tadísticas que hagan una separaci6n 
pr€'cisa entre el comercio de los países no latinos del 
continente norteamericano y las repúblicas latinas de 
dicho continente, hace que sea más conveniente presen­
tar en el Cuadro número III únicamente las cifras co­
rrespondi entes a las naciones sudamericanas. 

CUADRO Irr 
EXPOR TACIONE5 DE LOS ESTADOS UNIDOS A LA 

AMERICA DEL SUR POR CLASIFICACIONES 
ECONOMICAS 

(Tanto por ciento del total de las 
expor~aciones a la América del Sur) 

Produc-
Semima-Materias tos ali-

Af\lOS primas menti- nufactu-
cios ras 

1905-09 ......... 1.0 l2 .7 15 .5 
1910-14 ...... .. . 2.2 10 .9 18.1 
1921-25 ...... .. . 2.7 8 .8 15 .7 
1926-30 .. " ..... 1.6 8.3 14 .8 
1931-33 ......... 2.2 11. O 15.8 

Manu-
facturas 

70 .8 
68 .7 
72 .9 
75 .3 
71.0 

IMPORTACIONES GENERALES DE LA AMERICA DEL 
SUR POR LOS ESTADOS UNIDOS SEGUN CLASIFICA­

CIONES ECONOMICAS 

(Tanto por ciento del total de las 
importaciones de la América del Sur) 

Produc-
Semima-Materias tO'5 ali-

AÑOS primac; menti- nufactu-
cios ra s 

1905-09 .. .. ..... 38.6 49.4 11.4 
1910-14 ......... 38.1 47.8 12.9 
1921-25 ........ . 31.2 49.0 18.5 
1926-30 .. . ...... 31.3 52.3 15.5 
1931-33 ......... 26.0 62.9 9.7 

Manu-
facturas 

0.5 
1.1 
1.3 
0.9 
1.4 

Al llegar aquí cabe hacer algunas observacio­
nes sobre las cifras que se asaban de enume­
rar. Es verdad que mientral;) las clasificaciones 
de lnercancías en el comercio entre los Estados 
U nid.)s y la América del Sur no han experi­
mentado cambio algLmo duran re los últimos 
treinta años, la~ mercancías individualmente ha­
blando, han, por supuesto, cambiado mucho, 
especialmente en las exportaciones de los Esta­
dos Unidos. Así, pues, los radios y los refrige­
radores eléctricos, para mencionar tan sólo dos 
productos, que no existían hace veinticinco años, 
reemplazan hoy a otros productos manufactu­
rados que se han hecho anticuados con el trans­
currir de los años, o que se producen o se mon­
tan ahora en los raíses latinoamericanos. Lo 
importante es que la naturaleza fundamental 
del comer cio interamericano no ha cambiado en 
más de tres décadas. 

Entre las materias primas que aumentan de 
una manera tan importante la:: exportaciones 
latinoamericanas a los Estados Unidos pueden 
incluírse el café del Brasil, Colombia y los paí-
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ses de la América Central; el salitre de Chile; 
el petróleo de Venezuela, Mexico, Colombia y 
Perú; el cobre de Chile y Perú; los productos 
ganaderos de la república Argentina y Uruguay; 
y muchos otros. El comercio que va en direc­
ción opuesta, es decir, de los Estados Unidos a 
la América Latina, se compone de los siguien­
tes y de muchos otros productos semi-manu­
facturados y manufacturados; tej idos, productos 
alimenticios elaborados; maquinaria industrial, 
de ingeniería, minería, y otras; herramientas de 
labranza; automóviles y accesorios; llantas; má­
quinas y equipos de oficina; radios y equipos 
eléctricos; calzado y ropa. 

IMPORTANCIA DEL COMERCIO INTERAMERICANO 

La importancia de la posición que ocupan 
los Estados LTnidos en el comercio exterior de 
la América Latina se muestra claramente en el 
Cuadro 11, preinserto. Este cuadro pone tam­
bién de manifiesto que esta importancia, si se 
consideran por separado las diez repúblicas si­
tuadas al norte de Panamá (inclusive las del 
Caribe) , y las diez de la América del Sur, tie­
ne una variación considerable . Los Estados 
Unidos ocupan con mucho la posición más im­
portante en el comercio exterior de las repú­
blicas norteamericanas, por dos razones princi­
pales: primera, puesto que es allí, que han in­
vertido la mayor cantidad de capi tal; y , segun­
da, puesto que allí se cultivan productos tro­
picaies y subtropicales que los Estados Unidos 
no producen o que producen en pequeña esca­
la . Adem6s, como quiera que la política comer­
cial de los Estados Unidos no impone barreras 
arancelarias a la entrada de dichos productos, 
por no considerarse como artículos de compe­
tencia, se abren las puertas a un gran merca­
do. Debe tener~e presente asimismo el factor de 
la proximidad geográfica. 

La situación es algo diferente en 10 que re'i­
f:ecta al comercio exterior de las repúblicas de 
la América del Sur. En esos países los Estados 
Unidos no ocupan la posición relativamente do­
minante que mantienen en el comercio de los 
países situados en la zona del Caribe. Los pro­
ductos exportados por las naciones sudamerica­
nas son hasta cierto punto los mismos que se 
producen en los Estados Unidos (con unas po­
cas excepciones importantes) . A esta circuns­
tancia debe añadirse otra, es decir, que el co­
mercio europeo con la América del Sur es mu­
cho mayor que con las repúblicas latinas situa­
das al norte de Panamá. A pesar del hecho de 
que el porcentaje del comercio. de los Estados 
Unidos es más reducido con las naciones sud­
americanas que con las norteamericanas, el vo­
lumen más cuantioso del comercio con las pri­
meras compensa con creces esta diferencia. Por 
consiguiente, de cualquier medo que se lo con­
sidere. el comercio de los Estados Unidos con 
las repúblicas latinoamericanas es de gran im­
porta.ncia. 

RELACIONES FINA~CIERAS INTERAMERICANAS 

La Secretaría de Comercio de los Estados 
Unidos calculó al 31 de diciembre de 1933, 
que el capital norteamericano invertido en las 
veinte repúblicas latinoamericanas ascendía a 
4.868.000.000 de dólares . Esta suma representaba 
3.320.000.000 de dólares en inversiones directas y 
1.548.000.000 de dólares en bonos gubernamen­
tales. 

Esta importante cantidad de cerca de 
5.000 000.000 de dólares representa uno de los 
lazos más fuertes que unen a los Estados Uni­
dos con los países de la América Latina. Esen­
cialmente esta suma representa la fe del pueblo 
de lo~ Estados Unidos en el porvenir econ6mi­
co de ]a América Latina. En lo que respecta a 
las inversiones directas, el capital estadouniden­
se ha sido colocado en empresas de utilidad 
pública; en empresas m ineras; en ferrocarriles; 
en frigoríficos; en ingenios azucareros, planta­
ciones de bananos y otras empresas agrícolas; 
en empresas bancarias y petrolíferas; y en mu­
chas otras clases de inversiones La mayor 
parte del capita J invertido directamente se ha­
lla en las repúblicas situadas al norte de Pa­
namá, en donde tales inversiones ascienden 
aproximadamente a 1.777.000.000 de dólares, 
estando la mayor parte concentrados en Cuba 
y México. En las diez repúblicas de ]a Améri­
ca del Sur, el capital estadounidense directa­
mente invertido asciende a 1.543.000.000 de 
dólares, hallándose las mayores sumas en Chi­
le, la república Argentina, Venezuela, Brasil, 
Colombia y Perú, en el orden en que se men­
cionan. 

El capital estadounidense invertido en bonos 
de gobiernos nacionales, estaduales y municipa­
les , ha sido mucho más importante en los paí­
ses de la América del Sur, que en los que se 
hallan al norte de Panamá . Así, pues, de un 
total de 1.548.000.000 de dólares colocados en 
esta clase de inversiones, 1.371.000.000 repre­
sentan el monto de los bonos sudamericanos, y 
únicamente 177.000.000, el de los gobiernos la­
tinos de la América del Norte. En lo que toca 
a la América del Sur, las inversiones más im­
portantes se han colocado en bonos de la Re­
pública Argentina, Brasil, Chile y Colombia, en 
el orden "mencionado; mientras que en lo que 
toca a los países del Caribe, los bonos del go­
bierno cubano representan la inversión más 
cuantiosa en la actualidad. 

La contracción en las cotizaciones sobre mu­
chos de los bonos latinoamericanos durante los 
últimos años ha ocasionado, como es natural 
pérdidas considerables a los tenedores estado~ 
unidenses de dichos bonos . Por otra parte, los 
efectos de la crisis económica mundial en la 
América Latina fueron particularmente agudos 
al punto de que dejaron a esas naciones sin 10~ 
recursos necesarios para poder continuar pagan­
do el incerés y la amortización sobre muchos de 
sus bonos. Como resultado de estas cendiciones 
todos los gobiernos latinoamericanos, Con ex~ 
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cepclOn de la república Argentina, Haití y Hon­
duras, se vieron obligados a suspender o ajustar 
parcialmente los pagos sobre las obligaciones 
extranjeras . En el caso de Venezuela, la deuda 
externa ha sido liquidada en su totalidad. 

Con respecto a la depreciación de los bonos, 
cabe recordar que los compradores de valores 
internos en los Estados Unidos sufrieron tanto 
como los compradores de bonos gubernamenta­
les extranjeros. Sin embargo, es de esperarse 
que, a medida que las naciones latinoamerica­
nas continúen avanzando en el camino de la 
rehabilitación económica, en el cual han avan­
zado ya bastante, el valor de sus obligaciones 
aumentará también proporcionalmente a niveles 
más altos que los que han registrado en años re­
cientes. Todas las naciones latinoamericanas que 
se han visto forzadas a suspender el pago de 
sus obligaciones han manifestado su firme in­
tención de cubrirlas a medida que se lo permi­
ta su capacidad económica. En el caso de al­
gunas de ellas se han llevado ya a cabo nego­
ciaciones o se proyecta hacerlo para reanudar, 
al menos parcialmente, los pagos de tales obli. 
gaciones. 

El Cuadro número IV muestra el monto del 
capital estadounidense invertido en las repúbli­
cas latinoamericanas, según cálculos de la Se­
cretaría de Comercio : 

CUADRO IV 

INVERSIONES DE CAPITAL ESTADOUNIDENSE 
EN LA AMERICA LATINA 

Al 31 de diciembre de 1933 

PAISES 

Argenti na .•...... $ 
Bolivia ........... . 
Brasil ..... .... ••.. 
Chile ...•......... 
Colombia ........ . 
Costa Rica . . ....•. 
Cuba . •.•..•.... .. 
Ecuador ....• ~ ..•. 
El Salvador ....•.. 
Guatemala ...•.... 
Haltí. .•....•...•.. 
Honduras 
Mfxico ........... . 
Nicaragua ....... . 
Panamá .•..•••... 
Par8ltUay ........• 
Perú . .. ..•.•.....• 
Rep. Domir.icana .. 
Uruguay .•...•.... 
Venezuela •........ 

InverSIones 
directas 

Inversiones 
indirectas 

345.000.000 408.000.000 
62.000.000 56.000.000 

197.000.000 355.000.000 
4 1 1 . 000 .000 271 .000 .000 
124 .000 .000 148.000.000 
20.000.000 12 .000 .000 

840.000.000 1!1.000.000 
12.000.000 3.000.000 
29.000.000 4.000.000 
68.000.000 4.000.000 
14 . 000 .000 11.000.000 
66. 000 . 000 ....•. .... . ... 

6J2.000 . 000 3.000.000 
13.000.000 ........... .. . 
25.000 .000 17.000.000 
1 3 . 000 . 000 ...• . . . . . .. ., 

116.000.000 7J .000.000 
70.00~.000 15.000.000 
29.000.000 57.000.000 

234 .000.000 ............. . 

TOTAL 

75!.OOO .000 
118.000.000 
552.000.000 
682.000 .000 
272.000.000 
32.000.000 

951.000.000 
15.000.000 
33.000.000 
72.000 .000 
25.000.000 
66. 000.000 

6J 5.000.000 
13.000.000 
42.000.000 
lJ.OOO.OOO 

ISQ.OOO.OOO 
85.000.000 
86.000.000 

234.000 .000 

Total. ....... $ 3.320.000.000 1. 5.8.000.000 4.868.000.000 

En los últimos años ha revestido particular 
interés )a exportación de capital por parte de 
varias de las naciones latinoamericanas. Este ha 
sido especialmente notable en el caso de la re­
pública Argentina y Chile. Los nacionales de 
estos dos países han colocado su capital en in 
versiones directas en las vecinas repúbl icas sud­
americanas. Si bien es cierto que las canti:::Jades 
invertidas no han sido muy cuantiosas compa-

radas con las de los Estados Unidos y Europa, 
este acontecimiento es, sin embargo, significati­
vo en la ecenomía internacional de esos países. 

NACIONALISMO ECONOMICO y RELACIONES 
INTERAMERICANAS 

Un aspecto de las relaciones económicas in­
teramericanas que al parecer está destinado a 
ser de una gran significa"ión, es el del crecien­
te nacionalismo económico que en gran parte 
está representado por la industrialización que 
va tomando mayor incremento cada año en la 
América Latina . Este movimiento adquirió ma­
yor empuje durante los últimos años de la cri. 
sis económi~a. Su causa se debe primordialmen­
te no a un deseo de imponer represalias contra 
las barreras arancelarias levantadas por otras 
naciones, ni tampoco al mero de~eo de conse­
guir completa independencia econ6mica, sino 
más bien, en general, a la imperante necesidad 
de encontrar dentro de los límites de cada 
país, aquellos materiales necesarios para la exis­
tencia económica que no pueden importarse del 
exterior por falta de recursos económicos. De 
ahí que en años recientes en que los mercados 
extranjeros para productos latinoamericanos des­
aparecieron casi por completo, y en que la Amé­
rica Latina se vio imposibilitada de obtener lo! 
fondos necesarios para importar productos ex­
tranjeros manufacturados , debido a la disminu­
ción que experimentaron sus exportaciones de 
materias primas y productos alimenticios, mu­
chos de los países trataron de llenar esta de­
ficiencia mediante el establecimiento de nuevas 
industrias manufactureras dentro de sus propias 
fronteras 

Pero, cualquiera que sea la razón para un 
movimiento de esta índole, o cual.:~u iera que sea 
el nombre que se le dé, no es lógico llegar a 
la conclusión de que, como resultado del mis­
mo, los lazos económicos que ligan a las Amé ­
ricas llegaran a debilitarse. Por el contrario, la 
creciente industrialización de la América Lati­
na probablemente redundará en un mayor in­
tercambio de mercancías en las Américas. Este 
hecho se hace más patente si se analiza el tipo 
de industrialización que se está desarrollando 
actualmente en la América Latina. En la ac­
tualidad las industrias latinoamericanas produ­
cen particularmente artículos de consumo. Para 
producir esta clase de artículos . se requiere ma­
quinaria y, al mismo tiempo, es también nece­
sario suministrar repuestos a aquellas industrias 
que se ocupan en el montaje de la misma o de 
otros artículos. Los Estados Unidos, en parti­
cular, están bien preparados para suministrar 
tanto la maquinaria como los repuestus a las 
industrias que se van desarrollando en la Amé­
rica Latina . En este campo existe una oportu­
nidad para una gran expansión del comercio 
interamericano, que podría más que equilibrar 
cualesquiera pérdidas que sufra la exportaci6n 
de aquellas mercancías manufacturadas por di­
chas nuevas industrias. Examinada desde un 
punto de vista muy amplio, la creciente indus-
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trializaci6n de la América Latina no es más que 
otro aspecto de la evolución y del desarrollo 
económico de estos países, y si los Est ados Uni­
dos reconocen este desarrollo y se acomodan a él, 
p3drán continuar exportando sus productos a las 
repúbHcas latinoamericanas en gran escala . 

Al tener en cuenta los elementos antedichos 
relatIvos al incremento constante de las expor­
taciones de los Estados Unidos a los países de 
la Amérka Latina, es claro que una expansión 
cualquiera del movimiento de mercancías de­
penderá solamente, en último análisis , del gra­
do de prosperidad que reine tn la América La­
tina. Esta prosperidad, a su vez, deberá ba­
sarse en la venta lucrativa en los mercados ex­
tranJ' eros de las mercancías producidas en la 

hecho, y ha adoptado un programa para la ne­
gociación de convenios de comercio recíprocos 
con la América Latina y otros países, que se 
basa en la reoría de que si los Estados Unido" 
quieren ampliar sus exportaciones deben pro­
porcionar oportunidad a los países extranjeros 
de colocar sus productos en el mercado norte­
americano. S:1bre esta base, y únicamente sobre 
ella. pueden los la?os económicos que unen ahu­
ra estrechamente a las repúblicas american&s 
no solamente mantenel se, sino fortalecerse aún 
más con el tran.:currir de los años. 

H. GERALD SMITH 
Jefe de la Secci6n de Informaci6n Financiera 

de 13 Uni6n Panamericana . 

NOTA: La interesante informaci6n anterior upareci6 en 
Amérit:a Latina. El actual gobierno de los Es- la Revista 4: Panamérica Comercial ~ . correspondiente 
tados Unidos se ha dado cuenta exacta de este ~~,. al mes de febrero en curso. 

~ EVOLUCION ECONOMICA y SO~IAL DE LA AMERICA LATINA 

La dua!idad de aquella vasta región del mun­
do que va del I tsmo de Panamá a la Tierra 
del Fuego, se transpal enta en la vacilación 
entre dos expresiones : América del Sur y Amé­
rica Latina. La primera es una expresión geo­
gráfi .;a que recuerda que dicha región sólo es 
la parte meridional de un continente ; la se 
gunda. que la mentada región se une, median­
te la historia, a la Europa mediterránea. Es 
probable que, sin perder la memoria de !os orí­
genes que le imprimieron sello secular, la Amé­
mérica Latina siga la misma evolución] que 
la América anglosajona , y que la expresión 
América del Sur intente superar a la otrrt, a 
medida que vaya logrando afirmar una cultu­
ra autóctona . 

América tricolor 

Es preciso ante todo olvidar, en cuanto sea 
. po"ible, tanto a América del Norte como a 

Europa, para no considerar sino el conjunto de 
las bellas naciones a los cu::tles el espíritu hispa­
no-portugués infundió vida . Prefa~io a todo es­
tudio de e::;te género ofrécelo el libro magis­
tral ele M. Andre Síegfried, titulado Amérique 
Latine . Todo lo esencial a ese continente jo­
ven, vasto y poco poblado, está allí consigna­
do en síntesis atrevida y llena de mesura. 

Uno de los principales obstáculos al desarro­
llo de una cultura autóctona radica en el he­
cho de que la América del Sur es tricolor, es 
decir, que está poblada de rojos, negros y 
blancos. La raza blanca hállase concentrada en 
Argentina y Uruguay, y en el Brasil , en los 
cuatro Estados del Sur. La raza roja predomina 
a todo lo largo del Pacífico : en Cobmbia (sic). 
Venezuela, Ecuador, Perú, Bolivia y Chile Por 
úlrimo, los negros dominan o constituyen un 
saldo notable en la América brasileña tropical. 
De manera aproximada «podría estimarse en 
1/5 o en un ~ la población total, es decir, 

quince o veinte millones de seres. Negros y 
mulatos-¿dónde comienza y d·' nde termina el 
matiz ?-forman sin duda, algunos millones . Los 
inuios permanecen siendo la masa principal, 
rrobablemente unos cincuenta millones que la 
conquista no logró eliminar . 

Aunque los Andes sean, según parece, «cada 
vez de piel más roja iJ , Y que los blancos no 
se hayan imp'antado sino en un dominio Iimi · 
tado, son los que han dado a la época que es­
tá en vías de acabamiento sus principa les ca­
racterísticas. La guerra V la post-guerra mar­
can un giro en la historia de la América Lati­
na. Algo termina y algo nuevo comienza. Lo 
que termina es la época colonial. 

Aplicada en sus formas extremas a las nece­
sidades de un continente joven, poco peb1ado 
y casi virgen, la doctrina del liberalismo eco­
nómico ha obrado maravillas en medio de to 
da clase de abusos. La era colonial se carac­
terizó por importaciones en masa y desordena­
das de inmigrantes y de capi~ales, por especu' 
ladones frenética s scbre las tierras, por la ex­
plotación febril de las riquezas má'5 fácilmente 
acces ibles ; en política, por gobiernos persona­
les y golpes de estado. 

La inmigración 

Si Egipto es un d6n del Nilo, países co­
mo la Argentina ~on en parte un dón de los 
inmigrantes, quienes pueden aseverar: cni la 
Argentina sin mí ni yo sin la Argentina» . 
Lo que suele acontecer en la mayor parte 
de las grandes empresas humanas. En V!S­

peras de la guer1a, entran todavía en la Ar­
gentina de 200 a 300 000 trabajadores por año; 
de 150 a 200.000 al Brasil. Notablemente dis­
minuído durante la guerra, el movimiento se 
recohra luégo, pero sin alcanzar ya las cifra~ 
de antes de 1914. En todos los países del mun­
do se restringe el movimiento tanto de inmi-
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gración como de emigración. Por razón de la 
crisis, los países agrícolas (e industriales) cie­
rran sus fronteras él los recién llegados. El año 
de 1932 registra el hecho sin precedentes del 
primer saldo pa~ivo del balance inmigratorio 
en la Argentina. El 24 de mayo de 1934 la 
A<3amblea Nacional Constituyente del Brasil 
adopta la nueva Constitución Federal, la cual 
establece que el contingente de inmigrantes au­
torizados a entrar cada año no podrá, para 
cada nación, ser superior al 2 por 100 del nú­
mero de per~onas de cada nacionalidad residen­
tes en el Br:isil, en el curso de los cincuenta 
últimos año'5 . Además, queda prohibida la con­
centración de inmigrantes sobre cualquier punto 
del territorio brasileño. Un decreto presidencial 
del 28 d'! agosto de 193 i crea en la Argentina un 
registro de emigrantes . El G:)bierno se pre:)cu­
pa, en efecto, no solamente de establecer los 
saldos reales dejados en el país, sino de e<itu­
diar las causas de la emigraci6n. Definitiva ... 
mente, la era colonial ha terminado. 

El régimen de la proPiedad raíz y sus conse­
cuenciaJ 

Los países nuevos son magníficos lalJOrato­
rios de sociología; en ellos se captan a lo vivo 
fenómenos que en sociedades más evoluciona­
das sólo quedan en el recuerdo. Así, en la his­
toria de la Argentina podemos ver , con los pro­
pios ojos, por así decirlo, cómo se realiza la 
apropiación de la tierra. A pesar de las apa­
riencias y de las estadísticas impresionantes de 
la inmigración, el poblamiento de la Ar~en­
t;na sólo ha querido un ritmo de Jentitud' Si 
se considera , por ejemplo, un período relativa­
mente normal, como el de 1905 a 1910. se cons­
tata que sobre 1.600.000 inmigrantes, 686.000 
salieron del país. Ello se debe esencialmente al 
ca rácter del régimen de la propiedad ral~. Hasta 
la guerra , el gobierno argentino no había ejercido 
ninguna actividad colonizadora. Aplicando los 
principios, del lib~rali~mo . Argentina se ha en­
tregado al t.laisser faire'; se ha lim Itado a ven­
der o ceda las tierras de dominio público. Al­
gunas de las leye3, llamadas de colonización. 
imponían al comprador o al concesionario de la 
tierra la obligación ya de fijar colonos en ella'5, 
ya de valorizarlas en una forma cualquiera . «De 
hecho-dice M . Enrique Siewer , en e;;tudio re­
cientemente ¡:>ublicado en Rev~e lnternational du 
Travail-tales conjicione~ no han sido jamás 
cumpli ::las. Al abrigo de las leyes que autorizan 
la venta, dO:1adón o ce üón condIcional de las 
tierras del Estado, la'5 tres GUart3s partes del 
territorio nacional han pasa Jo a manos de 
los particulares. No le quedan al Estado sino 
75 millones de hectáreas de territorios nacio­
nales, que n~ son en manera alguna de las tie­
rras mejores • . Voluntarirmente o no, la legisla­
ción argentina ha favorecidJ el desarrollo de la 
gran propiedad. De ello ha resultado que, en 
un país esencialmente agrícola, la población in­
migrada se ha radi:ado a la proximidad de las 
ciudades o centros industriales. 

Sobre un poco más o menos la cuarta parte 
del territorio se halla más del 70 por 100 de la 
población y de las vías férreas . La tierra ha 
sido acaparada por un pequfño número de in­
dividuos o de sociedades financieras que ambi­
cionaban, más que la explotación, la especula­
ción por medio de la parcelación. Efecto de es­
ta especulación sobre los terrenos ha sido el de 
gravar las explotaciones agrícolas con pesadas 
cargas de capital. Se cita el caso de que Jos 
precios impuestos a los colonos vienen siendo 
dos o tres veces más elevados que los pagados 
por las compañía~ de colonización. Entre 1903 
y 1921 . el precio medio de la hectárea ha pa­
sado, en la provincia de Buenoc; Aires, de $ 37-
83 a $ 257.22: en la provincia de Entrerríos, de 
$ 21.03 a $ 224.86; en la provincia de Santa 
Fe, d~ $ 20.20 a $ 118.07; en el ter ri torio de la 
Pampa, de $ 10.57 a $ 52.87. El número de pro­
piedades de más de 5.000 hectáreas, que tendió 
a decrecer entre 1901 Y 1911 . ha aumentado 
de nuevo entre 1911 y 191; . De acuerdo con 
las estadísticas más recientes existen 1.028 de 
ellas en 1924, en la región de Ruenos Aires; y 
166, en 1930, en la provincia de Entrerríos . 
Las propiedades de más de 1.000 hectáreas re­
presentaban todavía , cuando menos, el 60 por 
100 de la superficie total de la región agrícola , 
en tanto que las propiedades agrícolas explota­
das por sus propietarios alcanzan apenas el 25 
por 100. Ello explica que la mayor parte de los 
inmigrantes haya permanecido arrendatarios o 
cortijeros . Se puede estimar que hay actual­
mente en la agri.:ultura argentina algunos 29.-
700 propietarios y 57.3UO arrendatarios o cor­
tijeros. 

El sistema del arrendamien to ha prestado 
servicios. Ha permitido la rápida iniciación de 
cultivos de toda la zona de los cereales por 
emigrantes que solamente tienen sus brazos; ha 
prescado servicios a la industria de la cría , al 
transformar una parte de las tierras en prade­
ras de a!falfa; ha prestado flex~bilidad a la eco­
nomomía permitiendo el q'.le se alternen sobre 
unas mi~m~s tierr;¡s la agricultura y la gana­
dería. Pero una de las graves consecuencias del 
sistema de arrendamientos es la monocultura . 
Como consecuencia de la brevedad de los con­
tratos cuyo alcance por lo común no pasa de 
un año y cuya duración media es ~solamente de 
dos a tres años. el agricultor no puede sino culti­
var una o cuando má'5 dc>s especie3 de cereales 
De ahí una gran inestabilidad de rendimientos 
El sistema de cortijeo agrava aún más dicho 
inconveniente . Consistiendo el precio del alqui­
ler en la mitad de la cosecha, el propietario le 
impone estrictamente al colono la semilla que 
debe sembrar. Así el sistema de arrendatarios 
y granjer03 perpetúa los método<3 extensivos de 
cultivo. que son causa de un rendimiento irre­
gular y del hecho de que el rendimiento me­
dio por hectárea es toJavía en la Argentina 
demasiado bajo. 

(Pasa a la última página) . 
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LA EVOLUCION ECONOMICA 

(Viene de la página 52). 

La reforma agraria 

Después de una treintena de años, una vein­
tena de proyectos de ley tendientes a estimu­
lar la colonización interior han sido sometidos 
al Parlamento Argentino. Ninguno obtuvo la 
sanción parlamentaria, cualquiera que fuese la 
autoridad de los personajes políticos que los 
firmaban. En provincias, proyectos análogos 
quedaron convertidos en pura letra muerta. El 
único proyecto que se haya adoptado es la Ley 
del 21 de septiembre de 1919, por]a cual el 
Banco Hipotecario quedaba autorizado a acor­
dar empréstitos de colonización. La Revista del 
Banco Hipotecario escribía a tal propósito: eSe 
puede afirmar que esta Leyes superior a las 
leyes similares dictadas en el viejo mundo, no 
solamente por la liberalidad de los préstamos 
sino también por las extensiones que le permi­
te comprar al agricultor:.. Ahora bien, después 
de diez años de aplicación de la Ley, el Pre­
sidente del Banco Hipotecario, Enrique Pérez, 
ex-Ministro de Hacienda, pudo constatar el fra­
caso: cEn la fecha del 1. o de febrero de 1933, 
sobre los 111 .922.300 de pesos que se han conce-

dido a título de préstamos de colonización, el ' 
servicio de anualidades no se ha llenado regu­
larmente sino por $ 19.454.375; los créditos de 
colonización no han alcanzado absolutamente los 
objetivos económicos y sociales perseguidos por 
los autores de la Ley. Han traído pérdidas fi­
nancieras considerables para el Banco, y lleva­
do innumerables colonos a la ruina:.. La causa 
principal de tal fracaso reside en el hecho de 
que el valor de las tierras después de la es­
peculación sobre la propiedad raíz, se había en­
carecido largamente; el valor comercial no co­
rrespondía al rendimiento económico. El infor­
me del Banco, para 1918, cita el caso de colo­
nos deudores de la zona de la Pampa, cuyo be­
neficio solamente fue, en aquel año, de 0.94 de 
peso por hectárea, es decir, de $ 98.70 por ex- _ 
plotación. ;3 

Los proyectos legislativos de reforma agraria 
han fracasado porque chocaron con intereses. 
poderosos y porque se adelantaban 8 las cos­
tumbres y evoluci6n sociales. La era colonial 
no había aún terminado. Fue necesaria la gue­
rra mundial y la crisis econ6mica para que sr. 
doblara aquella página y se creara, en 1933 j la 
Direcci6n Nacional de Colonizaci6n y Tierras. 

NOTA: De un extenso estudio que apareci6 en la Re­
vista eLe Mois:., de París, sobre el interesante tema 

de eLa evoluci6n econ6mica y social de la Amé­
rica Latina:., hemos tomado 8 título informativo, el 
fragmento anrerior. 

ACTA DE SORTEO DE BONOS DE LA DEFENSA NACIONAL 

Número 9 
En Bogoté, en el Banco d<e la R'!pública, a las dos de la tarde del 

d(. 11 de E nero de 1936, se reunieron los señores: Julio Velasco. 
en representación del Ministerio de Hacienda y Crldilo P6blico; 

Juan ~ . Es~u ~ rra . en reoresentación de la Superintendencia Bancaria; 
Julio Caro. Gerente del Banco de la Rep6blica; Hernando Acosta V., 
Auditor d el Banco; y J. M. Salazar H enao., Jefe de la Sección de 
Emisión, con el fin de proceder a verificar el sorteo ordinar io de 
$ 250000 . en bonos de la Defensa Nacional. Este sorteo se hace 
de conformidad con lo dispuesto en el contrato celebrado entre 
el Banco de la Rep6blica y el Gobierno Nacional con el si-
guiente resultado: ' 

Bonos d~ $ 5 cacia uno . Seri~ cA. 
720 bonos números 26.350 a 26 .3 77 - 27.50<) a 27.680 

54 . 145 a 54 . 344 - 78.026 a 78.240 
78.241 a 78. 345 

Bonol de $ 10 cada uno. Suie cB-
650 bonos números 168 a 293 - 41.331 a 41.378 

43.374 a 43. 849 

Bonos de $ 20 cada uno . Serie ce. 
225 bonos números8.t91 a 8.216- 8.220 a - 8.316-18.438 a 18.537 

80Ms de $ 50 cada UM. Serie eD:. 
124 bonos números 10.881 a 1. 11.004 

Bonos d, $ 100 cada uno. S~ri, cE:. 
137 bonos n úmeros 8.227 a 8.363. 

Bonos de $ 500 cada uno. Serte .F-
In bonos números 4-6-10 a 17 - 579 a 595 

950 a 952 1.617 a 1.633 
1.840 a 1.856 3.015 a 3 .03G 

3.1 87-3.198 a 3.314 3.437 a 3.453 
4.716 a 4 .732 5.248 a 5.264 
6.235 a 6 . 251 - 6 . 854 a ó.86B 

Bonos d~ $ 1.000 cada uno . Serie cC. 
129 bonos números 228 a 237 - 570 a 579 

1. 372 a 1. 381 - 1. 7 59 a l . 777 
1.789 a 1.798 - 2. 847 a 2.856 
3 . 167 a 3.176 - 3.339 a 3. 348 
3. 644 a 3.6)3·3.859 a 3.868 
4.566 a 4.575 • 4.940 a ·L949 

E stos bonos sorteados dejan de I;anar Int ereses desale la fecha 
del sorteo, y será n pagados a su presentación en la, oficinas Qe~ 
Banco de la R epública. 
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